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H U M O R A D A C H A R L O T E S C A

¡Csta e s  la mano que aprieta!

( E x p l l c a c l á n  e n  l a  p a g i n a  c e n t r t l )

Ayuntamiento de Madrid



Una horrible pesadilla

Dfi p r o n to  l an z a  un ^ r l t o  
p u e s  Vió en  un a r b o h t o

f|ue  un s u b m a r in o  hah ie  
y a  é t  le perses t i ía .

Aqu{ t a m b ié n  t e  e n c u e n t m  
g rand ís im o  p s p e r p e n to ^

S e ñ o r ;  vaya  un apu ro ;  

ni en  c a s a  e s to y  seguro!

Y lo co ,  h o r r o r i z a d o  
s a l t ó  ia harandilla.É.

y aq u í  a e  h a t e r tn ín a d o  
\ñ h o r r ib le  pesad i l la .

I
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Shangai, pues la ciudad  está s i tuada a unas  doce mi 
Ilaa al interior.

A las siete aú n  faltaban tres millas.
El piloto lanzó u n a  t rem enda interjeción...
La prim a de doscientas libras se le escapaba de 

las manos; miró a  m istar Fog'g, y éste permaneció im ­
pasible, a  pesar de que su  for tuna en te ra  se ju g ab a  
en aquel momento...

En aquel momento tam bién se divisó a lo lejos, y 
como sobre largo penacho de humo: era  el paquebot 
americano que salía a  ia ho ra  reglam entaria .

—¡Ualdiciónl—exclamó Jo h n  Bunsby.
—¡Señales!—dijo sencillamente Mr. Fogg.
La Tancadere tenia  a  proa un  cañoncilio, destina­

do a hacer señales en tiempo de brum a.
Lo cargaron has ta  la  boca, pero en  el momento en 

que iba a aplicarle u n a  brasa  de carbón al oído, dijo 
mister Fogg.

—¡Alto! ¿Y. la  bandera?
Arrióse la bandera  a m edia asta en seña l de so­

corro, por lo que se podía esperar que el vapor ame­
ricano, al apercibirla, torcería su rum bo hacia la 
goleta.

—(Fuego!—gritó Mr. Fogg.
Y la detonación resonó por los aires.

P iC /v P O R T E  E Q U IL IB R IS T A

El Carnaüc salió de H ong-K oug el 7 de Noyiem- 
bre, a  las seis y  media de la tarde , dirigiéndose a  to­
do vapor hacia el Japón, completamente atestado de 
carga y  pasajeros; ún icam ente  dos camarotes de po­
pa iban desocupados, los que se habían rotenido por 
cuenta de Mr. Fogg.

A la m añ an a  siguiente, los hom bres de proa vie­
ron con sorpresa u n  pasajero alelado, de andar  vaci­
lante y  cabellera desordenada, que salía de la cám ara 
de segunda e iba a  sentarse sobre la cubierta.

Este pasajero e ra  Picaporte. He aquí lo que había 
sucedido:

Cuando Pix Salió del fumadero, dos mozos cogie­
ron a Picaporte que se hallaba profundam ente  dor­
mido, y  lo tendieron sobre u n a  tarim a destinada a

los fumadores borrachos; pero tres horas después. Pi­
caporte, perseguido has ta  en sus pesadillas por una 
idea fija, se despertó luchando todavía con la acción 
soporífera del narcótico: el pensamiento del deber no 
cumplido sacudía su  torpeza.

Saltó de aquel camastro de borrachos, y  dando tras ­
piés, apoyándose en las paredes, y  tropezando y  ca ­
yendo, pero movido por u n a  especie de instinto, salió 
del fumadero gritando como entre  sueños: |E1 Carna- 
tic\ |el Carnatic\

El paquebot estaba echando hum o y  dispuesto pa­
ra  salir.

Picaporte, no ten ía m ás que d ar  a lgunos pasos, y 
se lanzó sobre el puen te  volante, atravesó la porta  y 
cayó sin sentido a  proa, en el momento eo que el Car- 
naíic  la rgaba sus amarras.

Algunos marineros, como gentes habituadas a es­
cenas de esta clase, bajaron ai pobre muchacho a su 
cam arote de segunda y  Picaporte no se despertó has­
ta  la  m añana  siguiente, a  ciento cincuenta  millas de 
las costas de la  China.

Hé aquí por qué Picaporte se encontraba sobre la 
cubierta del Ca/rnatio, aspirando con toda la fuerza 
de sus pulm ones las frescas brisas del mar.

El aire puro le despejó por completo y  pudo al fin 
coordinar sus ideas, recordando las escenas del día 
anterior, las confidencias de Fix, el fumadero, etc.

—¡No cabe dudal—decía.—¡Me he emborrachado 
brutalmente! ¿Qué d irá  Mr. Fogg? Pero al fin no he 
faltado al vapor, que es lo principal.

Luego pensaba en Fix, y añadía;
—Eq cuanto a ese, creo que nos lo hemos quitado 

de encima, y  en vista de lo que se atrevió a propo­
nerme, no vendrá  con nosotros en el Carnalic.

[Un inspector de policía, u n  detective, siguiendo 
las huellas de mi amo, acusado del robo cometido en 
el Banco de Inglaterra! ¡Bah! jLo mismo es Mr. Fogg ' 
ladrón que yo asesino!

¿Bebería referir todas esas cosas a su  amo?
¿Convendría enterarle  del papel que representaba 

F¡x en aquel negocio?
¿No sería mejor esperar su  regreso a Londres, pa­

ra  decirle que un agente  de ía policía metropolitana 
le había  seguido al rededor del mundo y  reírse des­
pués de él?

(Continuará)
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CUENTO bE INVIERNO
( SO Ü O P A R A  NIÑOS)

La vieja Nemesia sen tada  junto a la es tu fa ,  acoje con ca ­
riño las peticiones de su s  sobrinos; y  pasándose  las manos 
p o r  los ojos para  aumentar ei sueño, empieza corao o tra s  ve* 
ces:

— Pues  señor; Una vez hab ía  un re y ......
—O ye, tía  N emesia; ¿nos vás a volver a con ta r  aquello 

de! rey  que ten ía  t r e s  h ijas?—interrumpió el niño mayor.
—¿E s que ya no te  gusta?
—S í,  mujer... pe ro  apuesto  a que estos  se lo saben  ya de 

memoria.
—¿Entonces, qué quieres?
—Un cuento nuevo.
—¿Nuevo? No puede se r ;  todos los cuen tos  son viejos; 

p o r  eso son cuentos.
—P u e s  cu en ta  uno viejo, pero  que sea nuevo para  nos­

o tros .
—E sa  y a  es harina  de o t ro  costal.
Escuchad.
Y  la vieja, aproximándose más si fuego, continuíJ*
- - E r a  una noche muy mala y  muy cruda.
—E n  eso se parec ía  aquella noche a la tortilla-de pata tas  

de e s ta  tarde.

—;Q ue  mala y  que c ruda  estaba!
Nemesia sonrió  y siguió con el cuento.
—N evaha copiosam ente y una manada de lobos ham brien ­

tos acorralaban a un rey que iba de caza.
- P ^ o ,  oye; ¿es que los reyus cazan de noche y nevando?

- L o s  rey es  hacen lo que les d á  la gana nada más.
—Y para que te  calles y  me dejes  seguir  con el cuento. 

D ecía  que se  vió el rey  rodeado  p o r  las fieras y  pensó de­
fenderse  cbn el cuchillo.

—¿Y porqué no empezó a m a tar  lobos a ti ro s  con la ca ra ­
bina?

—P o rque  en aquel tiempo no .se  habían inventado.
—¿Y quién inventó después ,la  carabina?
— M e  parece  que fu é  un 'tal Ambrosio.
La v ieja hizo o t ra  pausa y continuó;

• —Ya iba el rey  a degollar a  la f ie ra  más próxima, cuando 
se  le p resen tó  un pas io r  y le dijo que el le  defender ía  si  le 
de jaba  re inar «n día' tan solo.

El rey no supo que con tes ta r  de momento; més, viendo 
que Ibs lobos le ensefíaban los dientes, accedió a la petición 
del pastor; y  este , po r  a r te  del diablo, dió fin con las fieras.'

- ¿ E s  que el diablo es art is ta ,  tía?—preguntó  o t r o  de los 
niños.

—No lo sé; pero  como es más malo que los lobos, dió fin 
con ellos en menos tiempo del que se  ta rda  en referir lo . El 
pastor se en?aró  con el monarca y le  dijo que en aquel ins­
ta n te  em pezaba su reinado.

Y el rey no tuvo más .remedio que darle  su tra je ,  tro can ­
do estas  gaias por ios des trozados  t rapa jos  del pastor.

—¿Y se  desnudaron en medio de la nieve?
-  Naturalmente.
—¿Y no se  constiparon?

—El rey me parece  que sí, pe ro  el pas to r  y a  es tab a  acos­
tum brado a andar con poca ropa.

—¿Y qué pasó después?

-^-Una cosa  muy ex traord inaria .  C uando el pas to r  se  p re ­
sen tó  en la c o r te ......

—No e s ta r ía  muy lejos de allí ¿Verdad?
—Una media hora  escasa. Pues  como ¡lecfa; cuando se 

p resen tó  en la corte , io primero que hizo fué p reg u n ta r  por 
los ministros y  los reunió en consejo.

—¿Y ninguno se  fijó en que no e ra  el rey?
—Ninguno, porque le p ro teg ía  el diablo que e ra  amigo 

suyo.

—¿También ios diablos tienen amigos?
—¿Pues, no nos has  dicho mil veces que el demonio es el 

enemigo?

—Ju s to .  El enemigo d e  ios buenos; pero  como el pas to r  
e ra  muy malo, ahí verás  tu.

—Yo no veo najia, tía.

—Ni y«^tam poco. Vaya, dejadme seguir. E l falso rey  dió 
órdenes te rm inantes  p a ra  que ab rie ran  las cá rce les  y de jaran  
l ibres a  los más te rr ib les  criminales.

E s to s  no ta rdaron  en sa q u ea r  la ciudad, llegando h as ta  el 
palacio real con ob je to  de m atar al rey  y a p o dera rse  d e  sus 
tesoros; y  lo hubieran hecho como lo pensaban; más, el p a s ­
to r  maldito se  hab ía  fugado y a  con todas las riquezas del 
trono.

—¿Y dónde se llevó ta n ta  cosa?
En unas alforjas  muy g randes .
— ¡C uanto  pesarían!..

—L e  ayudaba el diablo. Ya es tab a  fue ra  d e  la población, 
cuando se  le p resen tó  el rey  Verdadero manifestándole que 
ya no le quedaban más que  dos h o ras  para  reinar.

—¿Había relojes en tonces,  tía?
—S o lo  se  conocían los de sol,

—¿Y cómo podían sab e r  la ho ra  siendo de noche?
—¿Y quién te  ha dicho a ti que e ra  de noche cuando p a ­

saba  esto?

—Nadie. P e ro  como e s ta s  c o sas  .s iem pre  ocurren  de n o ­
che y lloviendo......

— P u e s  e ra  de d ía; y  bien claro p o r  cierto , cuando  el rey 
ag a rró  al pas to r  y  quitándole las a lfo r jas  le  re to rc ió  el cuello 
como a una gallina.

—¿Y qué hizo su amigo el diablo?
—O tra  cosa muy extraordinaria .
Soltó  una carca jada  y dijo con voz de trueno; Ya e res  

mío. J u ra s te  no m a ta r  y  has  quebran tado  tu  juram ento; y  co- 
gienflo de los pelos al p ob re  re y ,  se  lo llevó.

—¿A la cárcel, tía?
—No, hijos míos, a  los profundos infiernos.
— ¿Y 'quém ás? '

— ¿Cómo queréis que sepa  lo que p a sa  en los infiernos?
—¡Tomal ¿Y cómo sabes lo otro?
—Como sé  que son las nu ev e  y la cama os e s tá  e sp e ­

rando.

— ¡Ay tía . . .  yo voy a soñar  con el demoniol—dijo uno.de 
los niños.

—Y yo  con el p a s to r ,—añadió otro.
—Y yo con los lobos—añadió el tercero.

El cuarto , que e ra  el m ás  pequeño, se  hab ía  quedado do r ­
mido en la silla.

—¿Y tú?—le pregun tó  la tía.
El pequeñuelo se re s treg ó  los ojos y exclamó:
—¿Yo? sopas con leche.

Joaquín Arques
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EL T R IU N F O  DE C O C O L I C H E

Un poco ys repuesto O iner6polls  de sus tr ibulsciones. notó así 
como c ie rto  escrúpulo <;ue le  remordía a l^o iii conciencia, ;  enca­
rándose con e l detective . le  dijo.

. ' r r a g a v ie i i to s .  n liorH CflIsíOi o m e jo r  d ic h o , a l io ra  me HCijf>. 
• anue llo f i  c ig a r r i l lo s  oU je to  de  ta n ta s  t r i fu lc a s ,  mn los  lume 
•le m i B i i i l u  . I l n i l i é t i l l—rugirt T ra g a o le n in s  con  ta n ta  fuer 

•. d e r ru m l i i '  m eü ia  l ia ln tac íó n .

M ientrastanto . Cocoliciie seguido de C h a rlo t y del medio milirtn 

de policías, continuaba la  persecución de los saichichercB

Hero a! salier la aplastante confesión de Dlnerópoli» . Ini^ lan 

grande su furo r , que él mismo se hnrroriíat>aa l nirse

V apoderáoilose del causante, le repetía  ;Uesstraciado! [Desgra­
ciado: ¡Desgraciado!

Efectivam ente; después de un largo y ruidoso proceso, le sa lie ­
ron diez años (le deatierro , 54 cad«nas perpetuas v 4H penas de 

muerte.

Compungidos nuestros detectives por tan  abrumadora senten­
cia, decidieron abandonar la ciudad, y liahiendo recib ido iin niarco- 
iiiyrmna en e l cual se confírmabu la aptiriciti» en Vi^o. de una mia- 
terioan banda

emprendieror. «eloces la marcha hacia la bell»  España
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(Cofielusion)
-¡Rayos y truenosi urltaba e l je fe  de la handa al verse derrota- 

d o -iC o bard es I N o  os dá  vergBenza? Un hombre solo ha podido más 
<]ue todos vosotros.

Y  cün e l fiero propósito de la  venganza, se puso a disfrazarse  
muy diestramente, hasta quedar transformado en...

llegd a la casa donde viv ía  Charlot, tiró  del cordón de la campani­
lla , y a l o írq u e  le  presuntaban; ¿Quién hav? -  contesta h ipócrita ­
mente: Keporicr prensa (nierwieur Charlo!.

Aquí finaliza el cuento. 

Charlo

—P ero  no; no se escapará esta vez. Tengo una idea magnífica y 
si logro apoderarm e de é l iPobre de su pellejo!

un cab alle ro  respetable; y asi, con las apariencias á e  persona de­
cente...

—N o soy partida r io  de publicar laa intimidades— le  decía C har­
lot a l falso period iata—pero en fin; diga V . que... por la noche duer­
mo... que hace unos cuantos días cambié de peluquero-..

M ie n tra *  C harlo t, c o n fia io , departía con el fefe de los ban41 
dos, loa compinches de éste preparaban la  m é i igneminloaa coisbi 
nación.

Y  después de recorrer todas las habitaciones de  la  casa, la l ie -  
#on al jardín , donde, a e jú n  seguía explicando C harlo t, de dfa toca- 
Do sol y de noche la luna.

c i

i
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SU gran invento, p°.

Pero en el momenio que más d istra ído se ha lla lia  con tu s  exp li­
caciones, e l bandido le sujetó un sancho a sus fondillos....

y C harlo t fné izado por los de arriba, con i>rin contento de los mal­
hechores que reían a l ver la  desesperación de nuestro héroe.

- ;Y s  lo  tenemos! gritaba e l malandrín desde la  azotea
Poco ra to  despuét comprendía C iia r lo t la  estratasem a, viendo  

que su vida pendfa de la voluntad de aquellos malvados.

P ero  C h a rlo t no se arredra  p o rta n  poca cosa, S queriendo  
aprovechar la magnifica ocasión que se le  presentaba, sacó de su 

bolsillo un misterioso resorte  y iz a t l  les echó el guama.

T I ^

-S r .  CofliÍMrlo? entró diciendo C h a rlo t .—Aquí tiene V. a estos 
prósií tnos.

Bs V. extraordinario!
I ir>< ÍSD. Sr. Comlftflrm
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Concurso para el mes de marzo

Solución que envift D. 

que vive en.

Esta Vez se  t ra ta  de  descubrir, cuál e s  el cam ino que puede segu irse  sin trop iezos  hasta  lle­

g a r  al castillo.

S e  concederán trea premios consis ten tes  en un R elo j de plata, un M onedero  de plata y una Cadena chapada en oro 
de 14 k ita tes  a las t r e s  soiucionen exactas.

n o t a . - S i  son más de tres  los que acierten , ae so r te a rán  e n t re  los que sean como en los concursos an te r io res .
El dia 17 del corr ien te  mes fine el plazo de admisión de soluciones, las cuales se  han de enviar a  es ta  Administración; 

Pu tch e t,  57; den tro  de sobre  ab ie r to  y  franqueado como impreso, con sello de cua r to  d s  céntimo, advirtiendo que las que ven­
gan en c a r ta  ce rra d a  que nos obligue al pago del c a r te ro ,  no s«rán  atendidas.

Ayuntamiento de Madrid



Colmos y
C olaboraciones del n úm ero  an te r io r

c|ue han sido p rem iadas  con  5 pesetas:

E n tre  estud ian tes

Anuncio

Sin tí tulo

por

por

por

Jo sé  T rin idad 

A. L, y  T. 

Juan  Alloza

monadas

C h a r lo i  i r á  publicando en cad a  núm ero una 4 e  las más in teresantes  
u breves producciones de cads uno de sus colaboradores, adjudicando  
tres  premloSi de S pesetas a las tres  que más gusten a esta  redacción.
. En los sobres de  los o r is ln ales. escribase C b a rlo i—Sección de 
Colmos f  Monadas.

T o d o  su to r  prem iado com probará  su Identidad con una copla del 
prim itivo  orig ina l e sc r ita  y  firm ada con Igua l le tra  que éste.

Rogamos a los co laboradores de esta sección, que a l  en» ia r  sus 
producciones, lo  hagan em pleando un papel para  cada chiste  o colmo  

y f irm ado con su nombre V asi aunque envien varios a la  vez  queden 
separados de uno en uno. E l  e n v ío  han de e fectuarlo  en sobre abierto  
franqueado con sello  de c u a rto  de céntimo, diciendo:

N O T A .—N o  se devuelven los originales. 'O r ig in a l  para  imprenta»

C O L M O S

—El colmo de un mozo d e  cordel;
-  E s ta r  parado , a  p esa r  d e  te n é r  toda  la cuerda.

S an tiago  S an tacreu
—El-colmo de un cocinero:
—C a e rse  d e  un cua r to  piso y h acerse  una tortilla.

G erm án F ernández

S IN  T ÍT U L O

—¿En qué se  parece  la Redacción de «Charlot» a una 
puerta?

-  E n  que tiene  C . Rojo.
P . L,

EN LA E S C U E L A

—D e p a r te  de papá, señor  m aestro ,  en trego  a  V. e s te  p a ­
quete  de plumas de ganso.

—D íle a tu  papá  que se  lo agradezco mucho, pero  que 
siento que se  haya desprendido de ellas.

C . Arixjp

B A T U R R A D A

Iba un b a tu rro  a una fer ia , so b re  una b u rra  que sin cesar  
so ltaba  coces.

Viéndole unos amigos en tan  apurado  trance , dijéronle; 
—T íra te ,  hombre, t í ra te .
-  ¿P a  qué? Ya me t i ra rá  ella.

Nenin

E N T R E  G IT A N O S

—O ye com pare  ¿en que d ía has  nasfo?
— Yo, en ju ev es  Santo .
—P u s  ya se como te  yamas,
—¿Cómo?
—Monumento.

U na  olla de grillos

C H IS T E

Un mendigo se 'a ce rc a  a  un transeún te  y  le p regunta; 
—¿P odría  indicarm e dónde me darían  de- com er p o r  30 

céntimos?
- S í,  ahí en esa  esquina hay una casa  de comidas. 
••Bueno. ¿Dónde me darían  los 30 céntimos?

R. G. Barón

E N  LA E X P O S IC IO N  D E  ANIMALES

El alcalde.— Cuando yo en tre  toque V. la m archa riai; ya 
sabe V. que h as ta  que yo no pase  no em pieza la exposición 
de animales.

P a co  Arquero

P O R  P E T E N E R A S

--M ire  oz té  si s e r á  buena es ta  caballería , que sa le  V. de 
Z aragoza  a la ?  5  de la mañana, y  a las 4 y a  e s tá  usted  en 
Madrid, '

1.
— Pues  no me conviene.
—¿Porqué?
— P ues ,  porque ¿qué voy hacer  yo en Madrid a las 4 de la 

m añana sin conocer a nadie?
Nicolás López

SIN T IT U L O

E n  un cuarto  de banderas  están  un cabo, un sargen to , un 
teniente , un comandante, un coronel, y  todos están callados. 

—¿C uál d e  ellos tiene más graduación?
—El silencio; porque es general

Joselito

SIN T ÍT U L O

— ¡Pero hombre! ¿Q ué haces ahí mirando la lista de ma­
trimonios?

—¡Pues nadal Miro a  ve r  si s e  casan  más m ujeres  que 
hombres.

R. Q ausachs

SIN T ÍT U L O

—¿Qué clase de moneda se  rec ibe  con más alegría?
—L h portuguesa , po rq u e  son...  reis.

Ongis

E N T R E  B A T U R R O S

— ¡Hola Juanico! ¿Q ué hay de nuevo?
—P us. . .  que me haga unos zapatos.
- B i e n ,  hombre. El lunes d a te  una vuelta p o r  aquí, que ya 

e s ta rán  hechos.
—¿E llu n es?  ¡Ca, ridiós, que los voy a  e s t ro z a r  desegiii- 

da! ¿No me los podría  hacer  pa el año que viene?
J .  Pascua!

E N  UNA FO N D A

—C am arero ; trá igam e V. o t r a  chuleta , pero  tráigam ela 
más grande, porque soy miope.

Serg io  U rapo te

EN UNA F O N D A  .

—C am arero ; haga  el fav o r  de trae rm e los p la tos  deprlsa ,
p o rq u e ......  ■ '

Él cam arero , sin a te n d e r  a razones se  marcha y empieza 
a  tirar los  rodando p or  el suelo.

Al poco ra to  lo vuelven a  llamar y  le dicen;
—¿T iene usted  la amabilidad d e  t rae r lo s  más a  menudo, 

pues ta rd a  una sem ana de un plato a  o tro .
E l cam arero  responde;
—Si los señores  lo desean  los puedo se rv ir  entremeses.

M. Juan

E N T R E  AM IGOS

- A y e r  vi un cuadro  que me hizo llorar.
—Supongo  que fu é  p o r  lo d ram ático  del tema?
— No, horabre,-no¡ porque me cayó  encima.

J o s é  C ire ra

Ayuntamiento de Madrid



S A T I E M E

Soluciones de los juegos del núm. 5 4  Oe Chaflot a Dofla Tecla
T a r j e t a .—Dardanelos. 
Logogrifo.

S
S A L

s A L I R
S A L O M O N

L 1 M O N
R 0

N
N

JE R O G L IF IC O

Mayo
A B R I L

II Diciembre
J U L I O

P o r  R. ¡im énez
C H A R A D A

Mi prim era  ea un pronom bre.
Un pronom bre mi segunda  
a mas de aer una planta 
que en las farmacias abunda.
Mi tercera  nom bre  y verbo 
mi todo  Verdad oculta.

P o r  Romero ¡ais
F U G A  D E  C O N S O N A N T E S

.a. .a .e ..e . .e .io e. .u ,a.a .ue 

.ue..o  e. .a a.e.a.

P or  / .  Cardenal

T A R J E T A

Con e s ta s  le tras  debidamente combinadas, fo rm ar el nom­
bre  de una zarzuela muy conocida.

P o r  / .  H. H errero
L O G O G R IF O

1234567.—Nación europea.
254567 . -A d je t iv o .
23167 . -N o m b re  d e  papel de fumar.
2743 . - N o m b r e  de animal.
841 .—Nombre de mujer.
17 .—N ota  musical.
5 . —C onsonante .

L O G O G R IF O  P o r Z .

A .
A .
A .
A ,
A .
A .

Sust i tu ir  los puntos p o r  le tras , de m anera qué se lean ho- 
rizontalmente, nom bres de naciones europeas,

(CA RTA )
«Seflora doña Tecla 
M adera  d e  C arrasca ;  
p a se o 'd e  los Bueyes, 
ciudad d e  Salamanca».

«T e  escr ibo  e s ta  misiva, 
mi Tecla tan amada, 
después  de h ab e r  estado  
diez días en la cama.
¿ Q ué  te  ha pasado , dfme, 
que no he tenido ca r ta  
contándome las buenas 
que p o r  ahí te  pasan?
¿Acaso mi cariño 
no d uerm e y a  en tu  alma?
¿Acaso tu s  prom esas 
re su l ta rán  tan vanas, 
tan  malas y  podridas 
como las avellanas 
que R ufa, mi s irvienta 
me tr a e  d e  la plaza?
¿O e s  que o t ro  hom bre  
te  tiene y a  flechada 
y en tu  alma ha producido 
una pasión volcánica?
S i  así fuese, mi Tecla, 
me meto en la cabeza  
unas ochenta  balas.
En duda es toy , q u e r id a , , 
si tú ,  cruel , me engañas.
E sc r íb em e  enseguida 
diciéndome si me amas,_
D e  paso, cuando escribas, 
si  te  parece , mandas 
al hombre que te  quiere 
c incuenta  de las blangas, 
pues  dice mi pa trona  
que me echa de su  casa  
si no le pago el piso - 
que me alquiló en las P ascuas .
¿Has de dejar que viva 
p o r  esas  calles malas 
vagando como un golfo 
y expuesto  a mil desgracias?

¡Adiós, amada Tecla , 
mi alma d e  mi alma, 
no se  te  olvide eso 
que me hace mucha falta!
¡Adiós, T ecla  querida!
C harlo t,  que mucho te  ama, 
e sp e ra  ansiosamente 
sab e r  lo que te  pasa  
y al mismo tiempo quiero 
me envíes  sin  ta rdanza  
c incuenta  pese te jas  
que me hacen mucha falta».

P ascua l M artínez Surroca

TiD-L It. Euseblo E stadella ,- Vallfogona, 24  a  28. - T e l.  7488,-B arcelona

Ayuntamiento de Madrid
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Hoy presen tam os a nues tros  queridos lecto­

r e s ,  la solución d e 'c o n c u rso  n.° l de) «Alma­

naque Chariot», y  al mismo tiempo les ro ­

gam os se ap re su ren  a enviar a es ta  Adminis­

tración las soluciones para el n ."2 , con el fin 

de poder ad judicar los correspond ien tes  p re ­

mios a  su debido tiempo.

Solución al concurso núm. 1
d e l  “ A L M A N A Q U E  C H A R L O T “

C 0 R R E 5 P 0 M D £ N C I ñ

Eugenio B a tn s :  E nvíe  los re t ra to s  y  ve­

rem os de complacerle. Robert:  El no s e r  los 

dibujos de un profesional nos rep re se n ta  un 

trab a ja  muy jjrande, p e ro  verem os de ap ro ­

vechar ia idea. J, J iménez; Lo que envía  ya 

lo tenem os enviado p or  o íros .  E . Sancho: S e  

publicarán dos. P u e r to  Belda: El cu en to  que 

propone, sin Verlo no se  puede juzgar, pero 

el que tun^a de ^er continuado es un gran  in ­

conveniente . S .  F landes: Su laberinto no sir­

ve por haber  sido publicado. J .  Vallojera, los 

ch is tes  se  irán publicando; y  re sp ec to  a ia 

h is to rie ta ,  esp e ra  oportun idad , po r  requer ir  

los dibujos el s e r  e jecu tados  por un p ro f e ­

sional.

Han enviado so lu c io n es  a los

pasa tiem pos an te r io re s :

l íh in , E. Boquei, F. Puyol, M. Carm en.

r)a sido agraciado con el prem io que se  o frec ía  en el concurso tt." I del 
'A lm anaque C hario t» , D. .Manuel C a s tre san a ,  d e  M adriJ, Q uedando a 
disposición Oe dicho seilor el premio. A quien le suplicamos envíe  la direc­
ción d e  su dumicilio, p o r  sf qu ie re  que se  le mande el im porte p o r  Giro 
Postal.

Leed todos, los chistosísimos episodios detectivescos, que esta  casa  edi­

to ra  “ Charlot“ publica con el título de ' ‘COCOLICHE Y TRAGAVIENTOS" al 

precio de 5 céntimos.

“ C H A R L O T “ SEM AN AR IO FESTIVO  

Redacc ión  y Administración:  

P u tch et .57 .  -  B A R C E L O N A

PR E C Jf)  DR S U S C R IP C IO N
P S P A Ñ 4 E X TR A N JE R O

T rim e s t re .......................* . . .  P tas .  l'.'^O.............................. ......... 4‘

S em e s tre  . . .  . . » 3 ‘00............................. 8‘

A ñ o ......................................................... ' B‘00............................ ......... 0 ‘-

iNúmero c o rr ie n te  10 cts .  A trasado ‘20Ayuntamiento de Madrid



El naranjo de Boby

De un naranjo muy frondoso  

»i<5 e l fru to  c ie rlo  floloso.
M as. B o b ; lo vigilaba  

y poca gracia le daba.

castigar al descarado.
Boüyi su globo disfraza.

-Q u é  hace V . ahí? ¡So perdido! 
- iC ie lo  sRnio! me he lucido.

E l que cose lo vedado  
siempre sale  etcarm entado.

Ayuntamiento de Madrid




